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Vampiros Sureños 08.5.1

Amelia Broadway y yo estábamos pintándonos las uñas de los pies cuando mi agente de seguros golpeó la puerta de enfrente.  Había elegido Rosas en Hielo.  Amelia había optado por Locura de Cereza Borgoña  Glaseado.  Ella había terminado con mi pie, y a mi me quedaban tres dedos de su pie izquierdo cuando  Greg Aubert nos interrumpió.

Amelia había estado viviendo conmigo por 1 mes, y era agradable tener a alguien compartiendo mi vieja casa.  Amelia es una bruja de New Orleáns, y se estaba quedando conmigo porque tuvo un descuido mágico que no quería que ninguna de sus amigas brujas de Big Easy supieran.  Además, desde Katrina no tenía casa donde llegar, al menos por un tiempo.  Mi pequeño pueblo de Bon Temps estaba llenándose con refugiados.

Greg Aubert  había venido a mi casa después de un incendio que causó grandes daños.  Por lo que sabía, no necesitaba otro seguro en este momento.  Estaba bastante curiosa sobre sus propósitos, debo confesar.

Amelia miró hacia Greg, encontrando nada de interesantes su cabello color arena y sus gafas sin montura, y completó la pintura de sus dedos mientras yo lo acomodaba en una silla.

- “Greg, esta es mi amiga Amelia Croadway”, dije.  “Amelia, este es Greg Aubert”.

Amelia miró a Greg con algo más de interés.  Le había dicho a ella que Greg era un colega, en algunos aspectos.  La madre de Greg había sido una bruja, y él había encontrado de mucha ayuda el uso de hechizos para proteger a sus clientes.  Ni un auto se aseguraba en la agencia de Greg sin ponerle un hechizo encima.  Yo era la única en Bon Temps que sabía sobre el pequeño talento de Greg.    La brujería no sería popular en nuestro pequeño y devoto pueblo.  Greg también entregaba a sus clientes patas de conejo de la suerte, para  sus autos u hogares.

Después que declinó la obligatoria oferta de te helado o agua o Coca-Cola, Greg se sentó en el borde de la silla mientras yo retomaba mi lugar en el extremo del sillón.  Amelia usaba el otro extremo.

- “Sentí los conjuros protectores cuando llegué”, dijo Greg a Amelia.  “Muy impresionante”.  Estaba tratando muy fuerte de mantener sus ojos alejados de mi corta polera.  Me hubiera puesto un sostén si hubiera sabido que íbamos a tener compañía.

Amelia trataba de lucir indiferente, y podría haberse encogido de hombros si no hubiera estado sosteniendo la botella de esmalte de uñas.  Amelia, bronceada y atlética, con su corto y brillante pelo marrón, no sólo está satisfecha con su aspecto, sino muy orgullosa de sus habilidades como bruja.  “Nada especial”, dijo ella, con modestia que no convencía a nadie.  Sin embargo, sonrió a Greg.

- “¿Qué puedo hacer por ti hoy Greg?”, pregunté.  Debía ir a trabajar en una hora, y debía cambiarme y peinar mi larga cabellera en una cola de caballo.

- “Necesito tu ayuda”, dijo, levantando su mirada hasta mi rostro.  Greg iba directo al grano.

- "Okay, cómo?”.  Si él era directo, yo también podía serlo.

- “Alguien está saboteando mi agencia”, dijo.  Su voz era de pronto apasionada, y me di cuenta que Greg estaba muy cerca de un quiebre mayúsculo.  Él no era el organismo radiotransmisor que era Amelia –Yo podía leer la mayoría de los pensamientos de Amelia tan claramente como si los hablara – pero podía leer su funcionamiento interno.

- “Cuéntanos acerca de eso”, dije, ya que Amelia no podía leer la mente de Greg.

- “Oh, gracias”, dijo él, como si yo hubiera acordado hacer algo.  Abrí mi boca para corregir el error, pero él siguió adelante.

- “La semana pasada llegué a mi oficina para encontrar que alguien había estado revisando los archivos”.

- “¿Aún tienes a Marge Barrer trabajando para ti”?.

Él asintió.  Un haz de luz reverberó en sus anteojos.  Era septiembre, uno aún muy caluroso en el norte de Louisiana.  Greg sacó un pañuelo blanco como la nieve y limpió su frente.  “Mi esposa, Christy, viene tres días a la semana por medio día, y tengo a Marge en horario completo.  Christy, la esposa de Greg, era tan dulce como Marge era amarga.

- “¿Cómo sabes que alguien estuvo mirando tus archivos?”, preguntó Amelia.  Atornilló la tapa de la botella de esmalte y la puso en la mesa café.

Greg respiró profundo.  “He estado pensando por un par de semanas que alguien ha estado en la oficina de noche.  Pero nada se ha perdido.  Nada ha cambiado.  Mis salvaguardas estaban intactos.  Pero dos días atrás, entré en la oficina para encontrar que uno de los cajones de nuestro gabinete de archivos estaba abierto.  Por supuesto, lo cerramos de noche”, dijo.  “Tenemos uno de esos sistemas de archivos que se bloquea cuando giras una llave en el cajón superior”.  “Casi todos los archivos de clientes se encuentran en riesgo.  Pero cada día, como última cosa de la tarde, Marge bloquea todos los gabinetes.  ¿Qué si alguien sospecha…qué hago?”.

Podía ver cómo eso hacía temblar a Greg.  “Le preguntaste a Marge si ella recuerda haber bloqueado los gabinetes?”.

- “Claro que le pregunté.  Se enojó –conoces a Marge- y dijo que definitivamente lo había hecho.  Mi esposa había trabajado esa tarde, pero no puede recordar si vio a Marge bloquear los gabinetes o no.  Y Terry Bellefleur había venido a la oficina a último minuto, queriendo revisar de nuevo el seguro por su maldito perro.  Él puede haber visto a Marge bloquear los gabinetes”.

 Greg sonaba tan irritado que me encontré a mi misma defendiendo a Terry.  “Greg, a Terry no le gusta ser de la forma que es, no puede evitarlo, tú sabes”, dije, tratando de hacer amable mi voz.  “Se hizo un lío peleando por nuestro país, y tenemos que aguantarlo”.

Greg pareció malhumorado por un minuto.  Luego se relajó.  “Lo sé Sookie”, dijo, “Sólo que promociona tan exageradamente a ese perro”.

- “¿Cuál es la historia?” preguntó Amelia.  Si yo tenía momentos de curiosidad, Amelia tenía urgencias imperativas.  Ella quería saber todo sobre todos.  La telepatía debería ser de ella, no mía.  Ella quizás la hubiera disfrutado, en vez de considerarla una anomalía.

- “"Terry Bellefleur es el primo de Andy", dije.  Sabía que Amelia había conocido a Andy, un detective, en Merlotte’s.  “Terry viene al bar cuando cerramos y hace la limpieza.  A veces substituye a Sam.  Quizás no las pocas tardes que tú has trabajado ahí”.  Amelia ayudaba en el bar de vez en cuando.  "Terry peleó en Vietnam, fue capturado, y tuvo una muy mala experiencia acerca de eso.  Tiene cicatrices dentro y fuera de su cuerpo”.  “La historia de los perros es esta:  Terry ama los perros de caza, y se la pasa comprando estos carísimos perros de raza Catahoulas, y les pasan  cosas a los perros.  Su perra actual tuvo cachorros.  Anda sobre ascuas pensando que algo le pase a la perra o a los cachorros”.

- “Estás diciendo que Terry es un poco inestable?”.

- “Tiene malas épocas, dije.  “A veces está bien”.

- “Oh”, dijo Amelia, y una luz se debe haber encendido en su cabeza.  “Él es el tipo con el cabello largo castaño rojizo, calvo en la delantera?  Cicatrices en las mejillas? Camión grande?”.

- “Ese es él”, dije.

Amelia se volvió a Greg.  “Dijiste que al menos por un par de semanas habías sentido que alguien andaba por el edificio después que cerraban.  Esa no podía ser tu esposa, o Marge?”.

- “Mi esposa está conmigo todas las tardes, excepto que debamos llevar a los niños a eventos diferentes.  Y no sé por qué Marge debería sentir que debe volver en las noches.  Ella está ahí durante el día, todo el día, y muy a menudo sola.  Bien, los hechizos que protegen el edificio me parecen bien a mi.  Pero los mantengo actualizados”.

- “Hablame de los hechizos”, sijo Amelia, volviendo a su parte favorita.

Ella y Greg hablaron de hechizos por un par de minutos mientras yo escuchaba pero no comprendía nada.  No podía ni entender sus pensamientos.

Luego Amalia dijo, “¿Qué quieres Greg?, o sea, por qué viniste a nosotras?”.

En realidad él había venido a mi, pero era un poco agradable ser un nosotras.

Greg miró de Amelia a mí, y dijo, “Quiero que Sookie encuentre a quien abrió mis archivos, y por qué.  Trabajé duro para llegar a ser el mejor vendedor de las Agencias Pelican State en el norte de Louisiana, y no quiero que mi negocio  se ensucie ahora.  Mi hijo está por ir a Rhodes en Memphis, y no es barato”.

- ¿Por qué vienes a mi en vez de a la policía?”.

- “No quiero que nadie más sepa lo que soy”, dijo, avergonzado pero decidido.  “Y podría saberse con la policía mirando mis cosas en la oficina.  Además, tu sabes Sookie, obtuve un buen negocio por tu cocina”.

Mi cocina había sido incendiada por un pirómano meses atrás.  Recién había acabado de reconstruirla.

- “Greg, ese es tu trabajo”, dije.  “No veo donde cabe el agradecimiento”.

- “Bien, hay un cierto grado de discreción en casos de incendio intencional”, dijo.  “Podría haber dicho a la oficina central que pensaba que lo habías hecho tú misma”.

- “No hubieras hecho eso”, dije calmadamente, pensando que estaba viendo un lado de Greg que no me gustaba nada.  Amelia prácticamente tenía llamas saliendo de su nariz, así de indignada estaba.  Pero podía decir que Greg estaba avergonzado de decir tales cosas.

- "No," dijo, mirando a sus manos.  “Creo que no podría haberlo hecho.  Siento haber dicho eso Sookie.  Estoy asustado de que alguien le diga al pueblo entero lo que soy, el por qué la gente que yo aseguro es tan … suertuda.  ¿Puedes ver qué puedes averiguar?”

- “Trae a tu familia al bar para la cena de esta noche, dame una oportunidad de observarlos de cerca”, dije.  “Esa es la razón real de que quieras mi ayuda, cierto? Sospechas que tu familia pueda estar involucrada.  O tu personal”.

Él asintió, y se veía miserable.

- “Trataré de ir a tu oficina mañana para hablar con Marge.  Le diré que me pediste que pasara”.

- “Sip, hago llamadas de mi celular algunas veces, le pido a la gente que vaya”, dijo.  “Marge lo creerá”.

Amelia dijo, “¿Qué puedo hacer’”.

- “Bueno, puedes ir con ella?”, dijo Greg.  “Sookie puede hacer cosas que tú no, y viceversa.  Quizás entre ustedes dos…”.

- “Ok”, dijo Amelia, dando a Greg el beneficio de su amplia y brillante sonrisa.  Su padre debe haber pagado una fortuna por la sonrisa perfecta de Amelia Broadway, bruja y camarera.  

Bob el gato se apareció justo en ese momento, como si se hubiera dado cuenta tarde que teníamos un invitado.  Bob saltó a la silla al lado de Greg y lo examinó con cuidado.

Greg miró a Bob intensamente.  “¿Has estado haciendo algo que no deberías, Amelia?”.

- “No hay nada extraño acerca de Bob”, dijo Amelia, lo que no era verdad.  Recogió al gato blanco y negro en sus brazos y oliscó su suave pelaje.  “És sólo un gran gato.  No es cierto, Bob?”.  Se sintió aliviada cuando Greg dejó el tema.  Él se levantó para irse.

- “Estaré agradecido por cualquier cosa que puedan hacer por ayudarme”, dijo.  Con un abrupto cambio a su yo profesional, dijo, “Tengan, una pata de conejo de extra-suerte”, y buscó en sus bolsillos para pasarme un trozo de piel falsa.

- “Gracias”, dije, y decidí ponerlo en mi dormitorio.  Podía usar algo de suerte en esa dirección.

Luego de la ida de Greg ma coloqué mi ropa de trabajo (pantalones negros y una polera blanca con el logo de Merlotte’s sobre el seno izquierdo), peiné mi largo cabello rubio y lo aseguré en una cola de caballo, dirigiendome al bar, calzando sandalias Teva para mostrar mis hermosas uñas de los pies.  Amelia, quien no tenía programado trabajar esa noche, dijo que iría a echar una ojeada a la agencia de seguros.

- “Ten cuidado”, dije.  “Si alguien realmente está rondando por ahí, no querrás correr hacia una mala situación”.

- “Los atraparé con mis maravillosos poderes de bruja”, dijo, medio en broma.  Amelia tenía una excelente opinión de sus propias habilidades, lo que condujo a errores como Bob.  Este era en realidad un joven y flacucho brujo, atractivo de una forma nerd.  Mientras pasaba la noche con Amelia, Bob había sido victima de uno de los poco exitosos intentos de Amelia por hacer magia de mayor envergadura.  “Además, quien querría entrar en una agencia de seguros?”, dijo, habiendo leído la duda en mi rostro.  “Todo este asunto es ridículo.  Quiero chequear la magia de Greg y ver si ha sido manipulada”.

- “¿Puedes hacer eso?”.

- “Hey, facilisimo”.

Para mi alivio, el bar estaba bastante tranquilo esa noche.  Era miércoles, día que nunca tiene mucho trabajo a la hora de la cena, ya que muchos ciudadanos de Bon Temps van a la iglesia el miércoles en la noche.  Sam Merlotte, mi jefe, estaba ocupado contando cajas de cerveza en el almacén cuando pasé por ahí, así de lleno estaba el bar.  Las camareras de guardia estaban mezclando sus propios tragos.  

Puse mi cartera en el cajón del escritorio de Sam, que mantiene vacío para esos efectos, y me fui al bar a atender mis mesas.  La mujer a la que relevaba en el turno, una evacuada de Katrina a la que apenas conocía, me saludó y se fue.

Pasada una hora llegó Greg Aubert con su familia, como prometió.  En Merlotte’s tú te sientas donde quieres, así que subrepticiamente le señalé una mesa en mi sección.  Papá, mamá, y dos adolescentes, la familia nuclear.  La esposa de Greg, Christy, tenía el pelo claro como Greg, y usaba lentes, como Greg.  Tenía un cuerpo agraciado de una mujer de mediana edad, el que nunca había sido espectacular.  El pequeño Greg (y así lo llamaban) era como 3 pulgadas más alto que su padre, alrededor de 14 libras más gordo, y unos 10 puntos de IQ más inteligente.  Eso es, Inteligencia de Libros.  Como la mayoría de los chicos de 19, era bastante tonto sobre el mundo.

Lindsay, la hija, tenía el pelo aclarado en 5 tonos y se había apretujado en un traje que era, mínimo, una talla más pequeño que ella, y le estaba costando esperar para arrancarse de sus padres y encontrarse con el Novio Prohibido.

Mientras tomaba sus ordenes de bebidas y comida, descubrí que: a) Lindsay tenía la errada idea de que se parecía a Christina Aguilera, b) El pequeño Greg pensaba que nunca se convertiría en asegurador porque era demasiado aburrido, y c) Christy pensaba que Greg estaba interesado en otra mujer porque andaba muy distraído últimamente.  Como pueden imaginar, tomaba un gran esfuerzo el separar lo que estaba recibiendo de sus mentes de lo que escuchaba directamente de sus bocas, lo que ponía aún más tensa la sonrisa  que a menudo usaba – la misma sonrisa que hacía a muchas personas pensar que yo estaba loca.

Después de traer sus bebidas y volver con sus ordenes de comida, me quedé cerca estudiando a la Familia Aubert.  Se veían tan típicos que casi hería.  El Pequeño Greg pensaba sobre su novia, y aprendí más de lo que quería saber.

Greg estaba preocupado.

Christy estaba pensando sobre la secadora, preguntándose si era tiempo de conseguir una nueva.

Ven? La mayoría de los pensamientos de la gente son de ese tenor.  Christy sopesaba también las virtudes de Marge Barker (eficiencia, lealtad), contra el hecho que le disgustaba seriamente la mujer.

Lindsay pensaba sobre su novio secreto.  Como las adolescentes de cualquier parte, estaba convencida que sus padres eran la gente más aburrida del universo.  Ellos no entendían nada.  Lindsay misma no entendía por qué Dustin no la llevaba a conocer a sus padres, por qué no la dejaba saber donde vivía.  Nadie sino Dustin sabía cuán poetica su alma era, cuán fascinante ella podía ser, cuán incomprendida era.

Si tuviera un centavo por cada vez que escuchaba eso mismo del cerebro de un adolescente, sería tan rica como John Edgard, el psíquico.   

Escuché la campanilla en la ventana de servicio de la cocina, y troté para traerle a los Auberts sus órdenes.  Llené mis brazos con platos y los llevé a la mesa.  Tuve que soportar un escaneo de cuerpo completo por parte de Pequeño Greg, pero era parte del servicio.   Los chicos no pueden evitarlo.  Lidsay no me notó en lo absolute.  Se estaba preguntando por qué Dustin era tan reservado sobre sus actividades diurnas.  No debería ir a la escuela?

Ok.  Estabamos llegando a algo.

Pero entonces Lindsay comenzó a pensar sobre su D en algebra y como la iban a castigar cuando sus padres se enterasen y ella no podría ver a Dustin por un tiempo, a no ser que trepara por la ventana de su habitación a las 2 de la mañana.  Estaba pensando seriamente en hacerlo.

Lindsay me hizo sentir triste y vieja.  Y muy inteligente.

A la hora que la familia Aubert pagó su cuenta y se fue, yo estaba cansada de todos ellos, y mi cabeza estaba exhausta (un sentimiento extraño, y uno que simplemente no podía describir). 

Continué con el trabajo el resto de la noche, sólo feliz de mirar mis dedos de los pies pintados de Rosas de Hielo, y al final me dirigí a la puerta trasera.

- "Psst," dijo una voz detrás de mí, mientras abría la puerta de mi auto.

Con un grito ahogado, me giré con las llaves del auto en mi mano, lista para atacar.

- “Soy yo”, dijo Amelia alegremente.

- “Maldición Amelia, no te me aparezcas así!”, me hundí contra el coche.

- “Lo siento”, dijo ella, pero no sonaba muy arrepentida.  “Hey”, continuó, “He estado por la agencia de seguros, adivina qué!”.

- “¿Qué?” mi falta de entusiasmo pareció ser notada por Amelia.

- “Estás cansada o algo?”, preguntó.

- “Tuve una tarde de escuchar a la familia más típica del mundo”, dije.  “Greg está preocupado, Christy está preocupada, Pequeño Greg está caliente, y Lindsay tiene un amor secreto”.

- “Lo sé”, dijo Amelia. “¿Y adivina qué?

- “Puede que él sea un vampiro”.

- “Oh”, dijo desalentada.  “Ya lo sabías?”.

- “No estoy segura.  Sé otras cosas fascinantes también.  Sé que entiende a Lindsay como nunca ha sido entendida antes en toda su subapreciada vida, que él debe ser El Indicado, y que ella está pensando en tener sexo con ese cacahuate”.

- “Bien, yo sé donde vive.  Vamos allá.  Tu conduces, necesito tener listas algunas cosas”.

Fuimos en el auto de Amelia.  Tomé el asiento del piloto.  Amelia comenzó a revolver en su cartera entre las muchas bolsas Ziploc que la llenaban.  Las bolsas estaban llenas de magia lista para usar:  hierbas y otros ingredientes.  Alas de murciélago, por lo que sabía.

- “Èl vive solo en una gran casa con un letrero de SE VENDE en el frente.  No hay muebles.  Y sí, luce como si tuviera dieciocho”.  Amelia apuntó a la casa, que era oscura y solitaria.

- “Hmmm”, nuestros ojos se encontraron.

- “¿Qué piensas?”, preguntó Amelia.

- “Vampiro, casi seguro”.

- “Podría ser.  Pero, ¿por qué un vampire extraño estaría en Bon Temps? ¿Por qué ninguno de los otros vampiros sabe sobre él?”.  Estaba bien ser un vampiro hoy en día en América, pero los vampiros aún intentaban mantener un perfil bajo.  Se regulaban a sí mismos rigurosamente.

- “¿Cómo sabes que no lo saben? Saber sobre él, todo eso”.

Buena pregunta.  Los vampiros del área deberían estar obligados a decirme?  No era como si yo fuera una anfitriona de vampiros o algo así.

- "Amelia, vas por ahí detrás de un vampire? No es muy inteligente”.

- “No sabía cuando empecé que sería un Colmillito.  Sólo lo seguí cuando lo vi merodeando la casa de los Aubert”.

- “Creo que está en medio de seducir a Lindsay”, dije.  “Mejor hago una llamada”.

- “Pero,  ¿esto tiene algo que ven con el negocio de Greg?”.

- “No lo sé.  ¿Dónde está este chico ahora?”

- “Está en la casa de Lindsay.  Estacionó afuera.  Supongo que está esperandola a que salga”.

- “Maldición”.  Seguí hasta la calle de la casa estilo rancho de los Aubert.  Me apresuré a  abrir mi celular para llamar a Fangtasia.  Quizás no era una buena señal si el bar vampiro del area estaba en tu listado de discado rápido.

- “Fangtasia, el bar con una mordida”, dijo una voz nada de familiar.  Ya que Bon Temps y toda nuestra area estaba saturada de evacuados humanos, la comunidad vampírica en Shreveport lo estaba también.

- "Habla Sookie Stackhouse. Necesito hablar con Eric por favour”, dije.

- "Oh, la telépata. Lo siento Srta. Stackhouse. Eric y Pam están afuera esta noche”.

- “Quizás tú puedas decirme si alguno de los nuevos vampiros se está quedando en mi pueblo, Bon Temps?”.

- “Dejeme averiguar”.

La voz estaba de regreso en unos minutos.  “Clancy dice que no”.  Clancy era como el tercero al mando de Eric, y yo no era de sus personas favoritas.  Se darán cuenta que Clancy ni siquiera le pidió al tipo del teléfono que me preguntara por qué yo quería saber eso.  Agradecí al vampiro desconocido y colgué.

Estaba perpleja.  Pam, la segunda al mando, era como una especie de amiga, y Eric había sido, ocasionalmente, algo más que eso.  Ya que no estaban, tenía que llamar a nuestro vampiro local, Bill Compton.

Suspiré.  “Tendré que llamar a Bill”, dije, y Amelia sabía suficiente de mi historia para entender  por qué la idea era tan traumática.  Así que me preparé a mí misma y disqué.

- “Sí?”, dijo una voz fría.

Gracias a Dios.  Me asustaba que la nueva novia, Selah, contestara.

- “Bill, es Sookie.  Eric y Pam están fuera y tengo un problema”.

- “¿Qué?”.

Bill siempre había sido un hombre de pocas palabras.

- “Hay un hombre joven en el pueblo y creo que es un vampiro.  Lo has conocido?”.

- “Aquí en Bon Temps?”, Bill estaba claramente sorprendido y molesto.

Eso contestó mi pregunta.  “Yes, y Clancy me dijo que no estaban criando a ningún nuevo vampiro en Bon Temps.  Así que pensé que quizás tú te habías topado con este individuo”.

- "No, lo que significa que él probablemente está cuidándose de no cruzarse en mi camino.  ¿Dónde estás?”.

- “Estamos estacionadas fuera de la casa de los Aubert.  Él está interesado en la hija, una adolescente.   Lo hemos seguido desde una casa en venta en la mitad de Hargrove”.

- “Estaré ahí muy pronto.  No se le acerquen”.

Como si fuera a hacerlo.  “Él piensa que soy lo suficientemente estúpida…” comencé, y Amelia ya tenía su cara de “Indignada por ti” , cuando la puerta del conductor se abrió  y una mano blanca se cerró sobre mi hombre.  Grazné hasta que la otra mano se cerró sobre mi boca.

- “Cállate, respira”, dijo una voz aún más fría que la de Bill.  “Tú eres la que me ha estado siguiendo toda la noche?”.

Entonces me di cuenta que no sabía que Amelia estaba en el asiento del pasajero.  Eso era bueno.  Ya que no podía hablar, asentí ligeramente.

- “¿Por qué?”, gruñó.  “¿Qué quieres conmigo?” Me sacudió como si fuera un trapo, y pensé que todos mis huesos se iban a descoyuntar.

Entonces Amelia saltó desde el otro lado del auto como un dardo, lanzando el contenido de su bolsa Ziploc en su cabeza.  Por supuesto, yo no tenía idea qué estaba ella diciendo, pero el efecto fue dramático.  Después de una sacudida de asombro, el vampiro se congeló.  El problema fue que me congeló con él, ya que mi espalda estaba contra su pecho en un agarre inquebrantable.  Estaba pegada a él, y su mano izquierda aún estaba dura contra mi boca y su mano derecha alrededor de mi cintura.   Hasta ahora, el equipo investigativo de Sookie Stackhouse, telépata, y Amelia Broadway, bruja, no estaba haciendo un trabajo de muy alto vuelo.

- “Bastante bien, ¿no?”, dijo Amelia.

Me las arreglé para mover mi cabeza un poquito.  “Sí, si pudiera respirar” dije.  Deseé no tener que malgastar aliento hablando.

Entonces Bill estaba ahí, salvando la situación.

- “Tú, estúpida, Sookie está atrapada, dijo Bill. “Deshace el hechizo”.

Bajo la luz de la calle, Amelia se veía hosca.  Deshacer no era su mejor talento, me di cuenta con algo de ansiedad.

No podía hacer nada más, así que esperé mientras ella trabajaba en el contra-hechizo.

- “Si esto no funciona, me tomará sólo un segundo quebrar su brazo”, me dijo Bill.  Asentí … bien, moví mi cabeza una fracción de pulgada … porque era todo lo que podía hacer.  Me estaba quedando sin aliento.

De pronto hubo un pequeño pop! en el aire, y el joven vampiro me soltó para lanzarse contra Bill, quien ya no estaba ahí.  Bill estaba detrás del vampiro, y agarró uno de los brazos del chico y lo retorció hacia su espalda.

El chico gritó, y ambos cayeron al suelo.  Me pregunté si alguien iba a llamar a la policía.

Era un gran alboroto y actividad para un barrio residencial después de la 1 de la mañana.  Pero no se encendió ninguna luz.

- “Ahora, habla!”.  Bill estaba totalmente decidido, y pensé que el chico lo sabía.

- “¿Cuál es tu problema?” demandó el chico.  Tenía el pelo marrón peinado en puntas y una constitución delgada, y un par de diamantes en la nariz.  “Esta mujer me ha estado siguiendo.  Necesito saber quien es ella”.

Bill me miró interrogativamente.  Señalé con la cabeza hacia Amelia.

- “No siquiera agarraste a la mujer correcta”, dijo Bill.  Sonó algo decepcionado.  “¿Por qué estás en Bon Temps?”.

- “Arrancando de Katrina”, dijo el chico.  “Mi Señor fue estacado por un humano cuando buscábamos substituto de sangre después de la inundación.  Robé un auto en las afueras de New Orleáns, cambié las placas, y me marché de la ciudad.  Llegué aquí con luz de día.  Encontré una casa vacía con un letrero de SE VENDE y un baño sin ventanas, así que me quedé ahí.  He estado saliendo con una chica de acá.  Tomo un sorbo cada noche.  Ella no es ninguna sabionda”, se burló.

- “Cuál es tu interés?”, me preguntó Bill.

- “¿Han estado yendo a la oficina de su padre en la noche?”, pregunté.

- “Sip, una o dos veces”, se sonrió con suficiencia.  “Hay un sofá en la oficina de su padre”.  Quise abofetearlo ahí mismo, quizás tirar de la joyería en su nariz sólo por accidente.

- “¿Cuánto tiempo has sido un vampire?”, preguntó Bill.

- “Ah…quizás dos meses”.

Okay, eso explicaba bastante.  “Así que por eso no sabe que debe chequearse con Eric.  Por eso no se ha dado cuenta que está haciendo tonterías que lo van a llevar a ser estacado”.

- “Es demasiado excusa por la estupidez”, dijo Bill.

- “Han revisado los archivos mientras estuvieron ahí?”, pregunté al chico, quien miraba un poco aturdido.

- “¿Qué?”

- “Revisaron los archivos en la oficina de seguros?”.

- “Uh, no.  Por qué haríamos eso? Sólo he estado conquistando a la chica para obtener un pequeño sorbo, saben? Fui cuidadoso en no tomar demasiado.  No tengo dinero para comprar la artificial”.

- "Oh, eres tan estúpido” A Amelia la colmó el chico.  “Por amor de Dios, aprende algo acerca de tu condición.  Vampiros refugiaods pueden obtener tanta ayuda como los humanos refugiados.  Sólo debes pedir algo de sangre sintética a la Cruz Roja, y ellos te la subsidian gratis”.

- “O podrías haber averiguado quien es el sheriff del area”, dijo Bill.  “Eric nunca abandonaría a un vampiro en necesidad.  ¿Qué si alguien te hubiera pillado mordiendo a la chica? Ella es menor de la edad de consentimiento, cierto?, para donar sangre a un vampiro”.

- “Sip”, dije, mientras Dustin lucía en blanco.  “Es Lindsay, la hija de Greg Aubert, mi agente de seguros.  El nos pidió que averiguaramos quien ha estado entrando a su edificio de noche.  Nos pidió el favor a mi y a Amelia para que investigaramos”.

- “Debería hacer su propio trabajo sucio”, dijo Bill calmadamente.  Pero sus manos estaban apretadas.  “Escucha chico, cuál es tu nombre?”.

- “Dustin”, él le había dado su nombre real a Lindsay.

- “Bien, Dustin, esta noche vamos a Fangtasia, el bar en Shreveport que Eric Northman usa como cuartel genera.  Él hablará contigo ahí y decidirá qué hacer contigo”.

- “Soy un vampiro libre, Iré donde quiera”.

- “No dentro del Área Cinco.  Irás donde Eric, el sheriff del area”.

Bill se marchó con el joven vampiro hacia la noche, probablemente lo iba a cargar en su auto y llevarlo a Shreveport.

Amelia dijo, “Lo siento Sookie”.

- “Al menos lo detuviste de que partiera mi cuello”, dije, tratando de sonar filosófica sobre el asunto.  “Aún tenemos el problema original.  No fue Dustin quien se metió en los archivos, pero creo que fueron él y Lindsay quienes perturbaron la magia.  Cómo pudieron pasar?”.

- “Luego que Greg que hablara del hechizo, me di cuenta que no es muy brujo.  Lindsay es miembro de la familia.  Con el hechizo de Greg de protegerse de los extraños, eso hace la diferencia”, dijo Amelia.  “Y a veces los vampiros son registrados como un vacío en hechizos creados para humanos.  Después de todo, no están vivos.  Hice mi hechizo de congelar especificamente para vampiros”.

- “¿Quienes más pueden pasar a través de hechizos mágicos sin notarse?”.

- “Nulos mágicos”, dijo ella.

- "Huh?"

- “Hay gente que puede no ser afectada por la magia”, dijo Amelia.  “Son raros, pero existen.  Sólo he conocido uno en mi vida”.

- “¿Cómo detectas a los nulos? Dan una vibración especial o algo así?”.

- “Sólo brujas muy experimentadas pueden detector nulos sin tener que hacerles hechizos y ver que fallaron”.  Admitió Amelia.

- “Probablemente Greg nunca se ha encontrado con uno”.

- “Vamos a ver a Terry”, sugerí.  “Está despierto toda la noche”.

El aullido de un perro anunció nuestra llegada a la cabaña de Terry.  Terry vive en medio de tres hectáreas de bosque.  A Terry le gustaba estar solo la mayor parte del tiempo, y las necesidades sociales que pudiera llegar a sentir eran satisfechas por su ocasional trabajo como cantinero.

- “Esa debe ser Annie”, dije, mientras los ladridos aumentaban en intensidad.  “Ella es su cuarta”.

- “Esposa o perro?

- “Perro, específicamente una Catahoula.  La primera fue atropellada por un camión, creo, otra fue envenenada, y otra fue mordida por una serpiente”.

- “Cielos, eso es mala suerte”.

- "Yeah, a no ser que no sea casualidad en absolute.  Quizás alguien está haciendo que ocurra”.

- “Para qué son los catahoulas?”

- “Caza, pastoreo.  No hagas que Terry empiece a contarte la historia de la raza, te lo suplico”.

La puerta de Terry se abrió, y Annie se lanzó desde los escalones para averiguar si éramos amigos o enemigos.

Nos dio un buen ladrido, y cuando nos quedamos quietas, recordó de pronto que me conocía.  Annie pesaba alrededor de 50 libras, creo, un perro de buen tamaño.  Catahoulas no son hermosos, a no ser que ames la raza.  Annie tenía varios tonos de café y rojo, uno de los hombros tenía un color sólido pero las patas eran de otro, mientras que sus cuartos traseros estaban cubiertos con puntos.

- "Sookie, viniste a recoger un cachorro?” preguntó Terry.  “Annie, dejales”.  Annie obedientemente se echó hacia atrás, manteniendo sus ojos en nosotras mientras nos acercabamos al remolque.

- “Vine a mirar”, dije.  “Traje a mi amiga Amelia.  Ella ama los perros”.

Amelia estaba pensando que le gustaría golpearme la cabeza, ya que ella era definitivamente una persona amante de los gatos.

Los cachorros de Annie y esta misma habían hecho suyo el pequeño remolque, aunque el olor no era tan desagradable.  Annie misma mantenía una postura vigilante mientras nosotras mirábamos los tres cachorros que le quedaban a Terry.

Las heridas manos de Terry eran gentiles mientras manejaba a los perritos.  Annie había encontrado a varios caballeros-perros en sus no-planeadas excursiones, así que los cachorros eran diversos.  Eran adorables.  Sólo eran cachorros, pero eran bastante distintos.  Agarré uno con pelaje rojizo y hocico blanco, y lo sentí contonearse contra mí y oliscar mis dedos.  Gee, era lindo.

  - "Terry," dije, “¿has estado preocupado por Annie?”.

- “Sip”, dijo.  Desde que él mismo era algo extraño, Terry era bastante tolerante con las peculiaridades de otras personas.  “He estado pensando en las cosas que le han sucedido a mis perros, y me pregunto si alguien las está causando”.

- “Aseguraste todos tus perros con Greg Aubert?”.

- “Nop, Diane en  Liberty South me aseguró los otros.  Y viste lo que les pasó? Decidí cambiar de agentes, y todos dicen que Greg es el más suertudo hijo de perra en Renard Parish”.

El cachorro comenzó a masticar mis dedos.  Ouch.  Amelia miraba a su alrededor el remolque.  Estaba limpio, pero los muebles eran estrictamente utilitarios.

- “Así que, ¿revisaste los archivos en la oficina de Greg Aubert?”.

- “No, ¿por qué iba a hacer eso?”.

Verdaderamente, no podía pensar en una razón.  Afortunadamente, Terry no estaba interesado en por qué yo quería saber eso.

- "Sookie," dijo él, “si alguien en el bar piensa algo de mis perros, sabe algo de ellos, me lo dirás?”.

Terry sabía sobre mí.  Era uno de esos secretos comunitarios que todos saben  pero nadie discute.  Hasta que me necesitan.

- “Sí Terry, lo haré”.  Era una promesa, y estreché su mano.  A regañadientes puse el cachorro en su improvisada cuna, y Annie lo auscultó ansiosamente para asegurarse que estaba todo bien.

Salimos poco después.

- “Así que, qué tenemos?”, dijo Amelia.  “No crees que lo hizo la familia, el novio vampiro está borrado, y Terry, la única otra persona en la escena, no lo hizo.  ¿Dónde miramos ahora?”.

- “No tienes algo de magia que nos dé una pista ahora?”, pregunté.  Me imaginaba echando polvos mágicos en los archivos para revelar huellas dactilares.

- “Uh, no”.

- “Entonces pensemos un momento.  Como hacen en las novelas de crímenes.  En ellas hablan del asunto”.

- “Entonces hagamos un alto”.

Regresamos a la casa y nos sentamos una frente a la otra en la mesa de la cocina.  Amelia sirvió una taza de te para ella, mientras yo tomaba una Coca-Cola libre de cafeína.

Dije: “Greg está asustado de que alguien haya revisado los archivos en el trabajo.  Resolvimos la parte de que alguien estuvo en su oficina.  Fue la hija y el novio.  Así que nos quedamos con los archivos.  Ahora, quien estaría interesado en los clientes de Greg?”.

- “Siempre queda la posibilidad de que algún cliente piense que Greg no pagó lo suficiente por un reclamo, o quizás que Greg está engañando a sus clientes”, Amelia tomó un sorbo de su te.

- “Pero, por qué revisar los archivos? Por qué no hacer un reclamo en la Agencia Nacional de Aseguradoras, o algo así?”.

- “Ok.  Entonces … la única respuesta es otro agente asegurador.  Alguien que se pregunte por qué Greg tiene tan fenomenal suerte en lo que asegura.  Alguien que no cree que sea suerte o esa pata de conejo sintética”.

Era tan simple cuando pensabas en ello,  cuando limpiabas el pensamiento de las cosas que sobraban.  Estaba segura que el culpable tenía que estar en el mismo negocio.

Estaba bastante segura que conocía a los otros tres agentes aseguradores de Bon Temps, pero chequee el listado telefónico para estar segura.

- “Sugiero que vayamos de agente en agente, comenzando con los locales”, dijo Amelia.  “Soy relativamente nueva en la ciudad, así que puedo decirles que quiero tomar algunos seguros”.

- “Iré contigo, y los exploraré”.

- “Durante la conversación, sacaré a la Agencia Aubert, así que estarán pensando en ello”.

Amelia había hecho suficientes preguntas como para entender cómo funcionaba mi telepatía.

Asentí, “primera cosa por hacer mañana temprano”.

Nos fuimos a dormir esa noche con un agradable hormigueo de anticipación.  Tener un plan era una cosa hermosa.  Stackhouse y Broadway entraban en acción.

Al otro día no comenzó exactamente como lo planeamos.  Por una cosa, el clima había decidido cambiar.  Estaba helado.  Y llovía.  Guardé mis pantalones cortos y mi polera, tristemente, sabiendo que probablemente no los volvería a usar por varios meses.

El primer agente, Diane Porchia, estaba atendido  por una empleada dócil.  Alma Dean se arrugó como un tapabarros cuando insistimos en ver al agente actual.  Amelia, con su brillante sonrisa y preciosos dientes, simplemente sonrió a la Sra. Dean hasta que esta llamó a Diane fuera de su oficina.  La agente de edad mediana, una mujer fornida enfundada en un traje verde, vino a estrechar nuestras manos. Dije: “he estado llevando a mi amiga Amelia a todos los agentes de la ciudad, comenzando por Greg Aubert”.  Escuché tan atentamente como podía los resultados, y todo lo que obtuve  fue orgullo profesional … y un toque de desesperación.  Diane Porchia estaba asustada por el número de reclamos que ella habia estado procesando.  Era anormalmente alto.  Todo lo que pensaba era en vender.   Amelia me dio una mano.  Diane Porchia no era una nula mágica.

- “Greg Aubert piensa  que alguien ha entrado a su oficina en la noche”, dijo Amelia.

- “A nosotros también”, dijo Diane, luciendo genuinamente asombrada.  “Pero no se llevaron nada”.  Se enrieló y volvió a su propósito.  “Nuestras tarifas son muy competitivas con cualquier cosa que Greg pueda ofrecerle.  Echele un vistazo a la cobertura que ofrecemos, creo que estará de acuerdo”.

Luego de eso, prontamente, nuestras cabezas llenas de números, estábamos en camino hacia Bailey Smith.  Bailey  era compañero de clases de mi hermano Jason, y tuvimos que gastar un tiempo jugando al: “¿qué está ella/él haciendo ahora?”.  Pero el resultado fue el mismo.  La única preocupación de Bailey era ganar el negocio de Amelia, y quizás llevarla a tomar una copa si él pudiera pensar en un lugar donde ir y que su esposa no se enterase.

Él había tenido un asalto en su oficina, también.  En su caso, la ventana había sido destrozada.  Pero no se habían llevado nada.  Y escuché directamente de su cerebro que el negocio iba en picada.  Muy en picada.

En John Robert Briscoe tuvimos un problema diferente.  Él no quería vernos.  Su secretaria, Sally Lundy, era como un angel con una espada flameante guardando la entrada de su oficina privada.  Tuvimos nuestra oportunidad cuando un cliente apareció, una pequeña mujer marchita que había tenido un choque el mes anterior.  Ella dijo:  “No sé cómo pudo ser, pero al minuto que firmé con John Robert, tuve un accidente.  Luego no pasa ni un mes, y tuve otro”.

- “Vamos atrás, Sra. Hanson”.  Sally nos dio una desconfiada mirada mientras llevaba a la pequeña mujer a la oficina interior.  Al minuto que se fueron, Amelia revisó la papelería del escritorio, para mi sorpresa y consternación.

Sally regresó a su escritorio, y Amelia y yo nos levantamos.  Dije, “Volveremos más tarde.  Tenemos otra entrevista ahora mismo”.

- “Eran todos reclamos”, dijo Amelia, cuando estuvimos fuera.  “Cada uno de ellos”.  Empujó hacia atrás la capucha de su chaqueta, ya que la lluvia había menguado.

- “Hay algo malo con eso.  John Robert ha sido golpeado aún más fuerte que Diane o Bailey”.

Nos miramos una a la otra.  Finalmente dije lo que ambas estábamos pensando, “¿Acaso Greg ha estado alterando algún balance más allá de lo que se considera buena suerte”?.

- “Nunca escuché algo como eso”, dijo Amelia.  Pero ambas creíamos que Greg estaba manipulando las fuerzas cósmicas, aunque fuera involuntariamente.

- “No había nulos en ninguna de las otras agencias”, dijo Amelia.  “Debe ser John Robert o su asistente.  No alcancé a chequear a ninguno de los dos”.

- “Él irá a almorzar en cualquier minuto”, dije, mirando mi reloj.  “Probablemente Sally irá también.  Iré  a la parte posterior donde estacionan y lo esperaré.  Sólo tienes que estar cerca para saberlo”.

- “Si tengo uno de mis hechizos, será mejor”, dijo ella.  Se lanzó hacia el auto y lo abrió, sacando su cartera.  Me apresuré a la parte posterior del edificio, sólo un bloque alejado de la calle principal pero rodeado de arrayanes.

Me las arreglé para atrapar a John Robert mientras se iba de la oficina a almorzar.  Su auto estaba sucio.  Sus ropas estaban desaliñadas.  Él se desplomó.  Lo conocía de vista, pero nunca habíamos tenido una conversación.

- "Sr. Briscoe," dije, y volteó.  Parecía confuso.  Entonces su rostro se aclaró e intentó sonreir.

- "Sookie Stackhouse, verdad? Chica, ha pasado tiempo desde que te vi”.

- “Supongo que no va a Merlotte’s mucho”.

- "No, por lo general me voy a casa con mi esposa e hijos en la tarde”, asintió.  “Tienen un montón de actividades”.

- “¿Alguna vez ha ido a la oficina de Greg Aubert?”, pregunté, tratando de sonar amable.

Me miró por un largo tiempo.  “No, por qué haría eso?”.

Y podía decir, escuchando directamente de su cabeza, que él no tenía idea de qué estaba yo hablando.  Pero ahí venía Sally Lundy, prácticamente con humo saliendo de sus orejas  a la vista de mi persona hablando con su jefe, cuando ella había hecho lo posible por impedirmelo.

- "Sally," dijo John Robert, aliviado de ver a su mano derecha, “esta muchacha quiere saber si he estado en la oficina de Greg ultimamente”

- “Apuesto a que sí”, dijo Sally, y hasta John Robert parpadeó ante el veneno de su voz.  

Y lo obtuve, el nombre que había estado esperando.

- “Es usted”, dije.  “Es usted Sra. Lundy”.  ¿Por qué está haciendo eso?”.  Si no hubiera sabido que tenía respaldo, habría estado asustada.  Hablando de respaldo…

- “Por qué lo estoy haciendo”, chilló ella.  “Tienes el descaro, el nervio, las, las, las bolas de preguntarme eso?”.

John Robert no podia lucir más horrorizado aunque a ella le estuvieran saliendo cuernos.

- "Sally," dijo él, muy ansiosamente.  “Sally, quizás necesita sentarse”.

- “No puedes verlo!”, gritó ella.  “No puedes verlo.  Ese Greg Aubert, está tratando con el diablo! Diane y Bailey están en el mismo barco que nosotros, y se está hundiendo!  Sabes cuantos reclamos tuvo que manejar la semana pasada? Tres!, Sabes cuantas nuevas pólizas escribió? Treinta!”.

John Robert literalmente quedó pasmado cuando escuchó los números.  Se recuperó lo suficiente para decir, “Sally, no podemos hacer acusaciones salvajes contra Greg.  Él es un buen hombre, Él nunca…”.

Pero Greg lo había hecho, aunque a ciegas.

Sally decidió que era un buen momento para patearme en las espinillas, y me sentí muy feliz de estar vistiendo jeans en vez de los pantalones cortos de todos los días.  Ok, en cualquier momento Amelia, pensé.  John Robert estaba agitando los brazos y gritando a Sally –aunque no se movía para contenerla, me di cuenta – y Sally le gritaba a pleno pulmón ventilando sus sentimientos sobre Greg Aubert y la perra de Marge que trabajaba para él.  Tenía bastante que decir sobre Marge.  No había amor ahí.

Para ese momento yo estaba manteniendo los brazos de Sally alejados, y estaba segura que mis piernas estarían negras y azules al día siguiente.

Finalmente, finalmente, apareció Amelia, sin aliento y desarreglada.  “Lo siento”, dijo jadeando, “no vas a creerlo, pero mi pie se quedó atrapado entre el asiento del auto y la puerta, luego caí, y mis llaves fueron a parar bajo el auto…en todo caso, Congelo!”.

El Pie de Sally se detuvo en medio de la patada, así que quedó balanceandose en una delgada pierna.  John Robert tenía ambas manos en el aire en un gesto de desespero.  Toqué su brazo, y él se sentía tan duro como el vampiro congelado de la noche anterior.  Al menos no me estaba  sosteniendo.

- “Ahorá qué?”, pregunté.

- “Creo que lo sabes!”, dijo ella.  “Debemos atraparlos pensando sobre Greg y su suerte!”.

- “El problema es, creo que Greg usó toda la suerte que había alrededor”, dije.  “Mira los problemas que tuviste desde el auto hasta acá”.

Ella lucía intensamente reflexiva.  “Sip, debemos conversar con Greg”, dijo ella.  “Pero primero, debemos  salirnos de esta situación”.  Manteniendo la mano derecha alejada de la gente congelada, ella dijo: “Ah – amicus cum Greg Aubert”.

No lucían más amables, pero quizás el cambio tenía lugar en sus corazones.  “Regelo”, dijo Amelia, y el pie de Sally  bajó al duro suelo.  La vieja mujer se tambaleó un poco, y la atrapé.  “Cuidado Srta. Sally”, dije, esperando que no me pateara de nuevo.  “Se desbalanceó un poco ahí”.

Me miró sorprendida.  “Qué está haciendo usted aquí atrás?”.

Buena pregunta.  “Amelia y yo intentábamos cortar camino hacia el McDonald’s”, dije, gesticulando hacia los dorados arcos que se veían una calle más adelante.  “No nos dimos cuenta que tenían tantos arbustos alrededor por acá”.  Nos devolvíamos al estacionamiento para coger nuestro auto e ir en él”.

- “Eso sería major”, dijo John Robert.  “De esa manera no nos tendríamos que preocupar de que algo le pase a su auto mientras está estacionado en nuestro estacionamiento”.  Él lucía sombrío de nuevo.  “Algo lo puede golpear, o caer encima de él.  Quizás llame a ese simpático Greg Aubert y le pida algunas ideas para quebrar mi racha de mala suerte”.

- “Haga eso”, dije.  “Greg estará feliz de hablar con usted.  Él le dará un montón de sus patas de conejo de la suerte”.

- “Sip, ese Greg es muy agradable”, añadió Sally Lundy.  Se volvió a la oficina, un poco aturdida pero nada más.  

Amelia y yo fuimos a la oficina de pelican State.  Ambas nos sentíamos muy pensativas acerca de todo el asunto.

Greg estaba ahí, y nos sentamos en el lado de los clientes de su escritorio.

- "Greg, debes parar de usar tantos hechizos”, dije, y le expliqué por qué.

Greg lucía asustado y enfadado.  “Pero soy el mejor agente en Louisiana.  Tengo un record increíble”.

- “No puedo hacerte cambiar nada, pero estás absorviendo toda la suerte en Renard Parish”, dije.  “Debes dejar algo de eso para los otros agentes.  Diane y Bailey están tan perjudicados que están pensando en cambiar de profesiones.  John Robert Briscoe está a punto de suicidarse”.  Para darle crédito a Greg, una vez que le explicamos la situación estaba horrorizado.

- “Modificaré mis hechizos”, dijo.  “Aceptaré algo de la mala suerte.  No puedo creer que haya estado usando  la cuota de suerte de los demás”.  No lucía muy feliz, pero estaba resignado.  “Y la gente en la oficina de noche?”, preguntó mansamente.

- “No te preocupes pore so”, dije, “me hice cargo”.  Al menos, esperaba haberlo hecho.  Sólo porque Bill hubiera llevado al joven vampiro a ver a Eric a Shreveport, no significaba que no iba a regresar nuevamente.  Pero quizás la pareja encontrara otro lugar para conducir su mutua exploración.

- “Gracias”, dijo Greg, estrechando nuestras manos.  De hecho, Greg nos dio un cheque, lo que fue amable, aunque le aseguramos que no era necesario.  Amelia lucía orgullosa y feliz.  Yo me sentía bastante animada.  Habíamos limpiado un par de problemas del mundo, y las cosas eran mejores gracias a nosotras.  

- “Somos buenas investigadoras”, dije, mientras conducíamos a casa.

- “Por supuesto”, dijo Amelia.  “No somos sólo buenas, somos suertudas”.

FIN
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